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			Suele pensarse que la pedagogía Montessori es un método que esencialmente se basa en un material. ¡En realidad, es algo muy distinto! Cualquiera que sea el término que empleemos para hablar de los descubrimientos de Maria Montessori —que se encontrarán en el capítulo siguiente—, lo importante es comprender que es mucho más que una manera de pensar. En una palabra, es una filosofía.

			Maria Montessori propone una auténtica manera de vivir y de ser. Aplica una pedagogía con presencia en todas partes, en todos los rincones del mundo, en los centros de acogida de los niños y en casa, tanto en casas acomodadas como en aquellas en las que falta de todo. Ofrece el respeto profundo que cada uno merece a cada edad.

			Existen tres aspectos, que Maria Montessori denominó “exteriores”, para aplicar su método con los niños:

			
					Un entorno adaptado a los niños.

					Un adulto preparado.

					Un material científico.

			

			A partir de estos tres puntos fundamentales, tanto prácticos como filosóficos, ven la luz unos resultados excepcionales. La relación adulto-niño se suaviza. Multiplicando este enfoque, se puede contribuir a un ideal accesible: la paz.

			
				LAS PALABRAS DE MARIA

				“Nuestra pedagogía da al ambiente una importancia tan grande que constituye la base fundamental de toda la construcción pedagógica.”

			

			
				La vista de lince de la doctora Maria
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				Lo que hace que el trabajo de Maria Montessori sea tan original y oportuno es, ante todo, su método. Al contrario que numerosos investigadores, su punto de partida no es una hipótesis que se ha de probar. Antes bien, su reflexión comenzó por una observación científica rigurosa, desprovista de todo juicio. Dirigió su mirada de médico a todo aquello que la rodeaba para comprender y escuchar antes de actuar e imponer. Trabajaba en un hospital psiquiátrico con niños catalogados como deficientes y, al considerarlos de una manera objetiva, observó que necesitaban actividad. Les brindó entonces la posibilidad de manipular material científico, inventado por ella o existente, para ayudarles en sus procesos de aprendizaje. De ese modo, se adaptó a sus necesidades.

				Siguiendo esta lógica, cuando le propusieron el proyecto de la primera Casa de los Niños en San Lorenzo en 1906 (capítulo 2), instaló en el local mobiliario de su tamaño, un marco adecuado, y dispuso el material en un armario de grandes dimensiones. A partir de ahí, no dejó de modificar las herramientas en función de la actitud de los niños...

				Su vista, capaz de percibir los gestos y las necesidades, le permitió aplicar su método. Su principal objetivo era captar al niño para después educarlo mejor. Las investigaciones de Maria Montessori hoy demostradas por la neurociencia, que da fe tanto de su rigor científico como de su vanguardismo.
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					EL MÉTODO DEL NIÑO

					Todo el mundo habla de método Montessori, pero Maria nunca intentó darle su nombre. En efecto, al principio llamó a este método, que entendía como “método del niño”, el nombre de “pedagogía científica tal como se aplica a la educación de los niños en las Casas de los Niños”. Sin embargo, como vio que este nombre era demasiado largo, un periodista inglés le propuso sustituirlo por el de método Montessori, que después fue utilizado por los demás editores ingleses, y más tarde por el resto del mundo.

				

				La Casa de los Niños

				¿La Casa de los Niños? ¿Eso qué es? ¡Nos imaginamos una bonita casa escondida en el bosque con los siete enanitos! No es ni mucho menos así, pero está presente la idea de que está hecha a medida para los niños. La primera Casa dei Bambini —su nombre original— nació en un rincón popular de Roma (capítulo 2).

				En 1906, con el fin de agrupar a la población que vivía en chabolas y mejorar la vida en el barrio, el ayuntamiento decidió construir dos edificios. Le pidieron a Maria Montessori que organizara la vida de los niños para que dejaran de merodear por las calles mientras sus padres buscaban trabajo. De este modo, en el interior del edificio, se creó una Casa de los Niños en la que todo estaba pensado para ellos, un espacio que ellos tenían que cuidar.

				Al principio, Maria Montessori solo tuvo tiempo para repintar la gran sala que serviría de clase para los niños e instalar en ella pequeñas mesas y sillas, todavía muy pesadas, y un armario de gran tamaño que se cerraba con llave para guardar el material. Enseguida, los niños mostraron lo que les gustaba aquella casa blanca, limpia, con mesas y sillas nuevas, con material especialmente concebido para ellos. El mero hecho de proponerles un entorno bonito y adaptado fue el punto de partida para crear un ambiente sereno, apacible y orientado al trabajo. Viviendo in situ, Maria Montessori convirtió ese lugar en un excepcional laboratorio de observación y reflexión, en cooperación con los padres. Todavía en nuestros días, las escuelas Montessori reciben el nombre de Casas de los Niños.

			

			
				Universalmente vuestra

				Si bien Maria Montessori tuvo la idea de concebir su método trabajando con niños tildados de deficientes, o niños procedentes de las clases más humildes de Roma, eso no significa que su pedagogía se reserve únicamente a casos especiales. ¡Todo lo contrario!
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				Esto es lo que tiene de extraordinario el método Montessori, su universalidad. Sus efectos son excepcionales en todos los niños, cualesquiera que sean su nivel de vida o el lugar en el que viven. Y lo que es aún más prodigioso es que su método trasciende el paso del tiempo, es tan actual hoy como hace un siglo porque los niños, desde que nacen, tienen siempre las mismas necesidades. Hay que comprender que el método Montessori se basa en el profundo respeto por el ritmo del niño y por su personalidad, permitiendo que salga a la luz su naturaleza. Maria Montessori muestra que, cuando se respeta su ritmo, el niño se encuentra sosegado, sereno, valiente y trabajador. Todo está configurado para protegerlo con el objetivo de favorecer su desarrollo.

				
					LAS PALABRAS DE MARIA

					“No se ve el método. Lo que se ve es el niño. Se ve el alma del niño que, liberada de obstáculos, actúa de acuerdo con su propia naturaleza.”

				

				¡De 0 a 99 años!

				El método Montessori tiene la gran particularidad de ser eficaz para todas las edades. Las guarderías Montessori se multiplican, las escuelas de educación infantil y primaria son cada vez más numerosas, y existen colegios e institutos Montessori. ¡En tiempos de Maria Montessori se pensaba que habría que crear universidades Montessori!

				Hoy el método cosecha muy buenos resultados, y funciona incluso con personas mayores de 50 años. De hecho, el término método no es del todo apropiado para describir todo lo que introdujo Maria Montessori. Se podría hablar más bien, como ella nos propone, de “ayuda que se presta a la persona para que conquiste su independencia”. ¡Y todos queremos ser independientes!

				El punto de partida es, naturalmente, la personalidad de todos los seres humanos, más allá del simple método educativo, lo que explica que esta pedagogía no se limite a una edad concreta. Todos los hombres y todas las mujeres comenzaron siendo niños y niñas, esos seres de pleno derecho sobre los cuales se construye toda la personalidad. Es mediante el estudio de la educación de los niños y de los jóvenes como se logra una mejor comprensión de un sinfín de hechos humanos en todas las edades de la vida.

			

			
				Las grandes áreas

				La pedagogía Montessori se divide en cinco grandes áreas. En la clase, cada una ocupa su propio espacio, lo que permite que el niño se oriente en las mejores condiciones.

				Vida práctica

				Tiene que ver con los ejercicios de todos los días, realizados por los miembros de la familia. Son también las actividades que se llevan a cabo en casa y en el entorno inmediato. Estas tareas consideran las necesidades y las tendencias de la cultura familiar del niño. Gracias al material de vida práctica, el niño aprende, desde los 2 años, a concentrarse, reflexionar, organizar su espacio de trabajo y realizar las acciones en un orden concreto para obtener un resultado. Ejemplos: llevar una silla, ejercicios de vertido, cuidado de las plantas...

				Vida sensorial

				Se trata de la educación de los cinco sentidos, esenciales en la pedagogía Montessori. Para ello, hay que pasar por la manipulación de un material pedagógico adaptado (cubos, cilindros, tablas de encaje, telas, letras móviles, etc.). Progresivamente, el niño aprende a reconocer colores, volúmenes, formas, pesos, materia… El material sensorial Montessori ayuda al niño a distinguir, clasificar y asociar la nueva información a lo que ya conoce. Según Maria Montessori, este proceso es el comienzo de un conocimiento consciente.

				Lenguaje

				Son todas las actividades relacionadas con el habla, y después con la escritura. El lenguaje forma parte de la humanidad, y hablar es una construcción interior que comienza cuando nacemos. Poco después, el niño intenta examinar de dónde viene esa “música” emitida por los labios de una boca humana. Intenta a toda costa examinar sus movimientos para, más tarde, reproducirlos. Maria Montessori descubrió que, para que llegue a hablar, el niño debe oír sonidos y vivir experiencias del lenguaje.

				Matemáticas

				Se trata de todas las actividades relacionadas con la abstracción y las matemáticas. La pedagogía Montessori propone una gran variedad de actividades prácticas para fomentar el interés por las matemáticas. Todas las nociones se ven a través de un material que facilita la comprensión y permite adquirir bases sólidas. La pedagogía también insiste en dejar que el niño encuentre el razonamiento, para que comprenda por sí mismo cómo se llega al resultado. Gracias al material concreto Montessori, el niño tiene siempre la noción de lo que hace.

				Cultura

				Todas las actividades tienen como objetivo el conocimiento del mundo. Las actividades que se proponen permiten al niño satisfacer su curiosidad y comprender de forma más serena el entorno exterior entendiéndolo.

			

			
				Montessori hoy: estado de la cuestión

				¡Existen muchísimas escuelas Montessori en todo el mundo! Además, no dejan de multiplicarse. Es una de las razones por las que padres que se ven obligados a salir de su país por motivos profesionales eligen escuelas Montessori para la educación de sus hijos. En efecto, para un niño que cambia de casa, de país, de escuela, y eventualmente de lengua, encontrar el mismo entorno pedagógico es muy relajante.

				Naturalmente, en la medida en que Maria Montessori no quiso registrar su pedagogía para permitir su evolución, es difícil disponer de cifras exactas, pues ninguna escuela está obligada a “declararse” montessoriana, pero el desarrollo es considerable.

				
					ALGUNAS CIFRAS...

					
							Existen unas 35.000 escuelas Montessori en el mundo, 5.000 de ellas en Estados Unidos y más de 600 en Gran Bretaña. 

							Alemania cuenta con unos 1.000 centros Montessori (600 jardines de infancia y 400 escuelas, el 35 % de ellas públicas). 

							En los Países Bajos, las 160 escuelas Montessori son concertadas. Son muy populares: casi el 5 % del alumnado ha cursado una parte de su escolaridad en una escuela Montessori. 

							Una de las fuentes de inspiración durante la reforma del sistema educativo finlandés fue la pedagogía Montessori. Desde el año 2000, Finlandia se sitúa a la cabeza de todas las clasificaciones internacionales PISA de la OCDE. Otros países, como Canadá o Suecia (312 escuelas Montessori), han integrado con éxito la pedagogía Montessori en las escuelas públicas. Recientemente, en Inglaterra, la pedagogía Montessori ha sido adoptada en varias escuelas primarias públicas con resultados significativos.

					

				

			

			
				Montessori por la paz

				Si en tres ocasiones propusieron a Maria Montessori para el Premio Nobel de la Paz fue sin duda por la gran idea que sustenta su pedagogía: crear un mundo de paz. Profundamente marcada por las dos guerras mundiales, comprendió que el niño es el futuro del ser humano. Y solo si se le permite realizarse plenamente, respetándose a sí mismo y a los demás, cuando llegue a la edad adulta deseará que la paz reine sobre la Tierra.

				Maria Montessori describe al niño como un “ciudadano olvidado” cuando es evidente que es el futuro de la humanidad y que debe ocupar el centro de todos los debates. La personalidad y el cerebro del adulto se construyen sobre la base de lo que se vive en la infancia. Las injusticias, obstáculos, reprimendas y culpabilidad no permiten que el ser se realice. Mediante la comprensión de las diferentes etapas del desarrollo del niño y de sus necesidades profundas llegará a ser una persona segura de sí misma, respetuosa, fuerte, libre para pensar y en condiciones de actuar por el bien de todos.

				Una actitud diferente del adulto es, pues, indispensable para romper con las relaciones conflictivas, fuerte-débil entre el niño y el adulto. El adulto, al permitir que el niño se manifieste gracias a un entorno y un material adaptados a sus necesidades, lo ayudará a comprender que todo en el universo está relacionado para formar un conjunto armonioso, del que no solo forma parte, sino en el que desempeña un rol indispensable. El niño se sentirá responsable del mundo que se le confía. Por tanto, crecerá con la idea de que debe aprender a cuidar de sí mismo, pero también prestar atención a los demás y a su entorno, pues tiene un rol que desempeñar con respecto a cada uno de ellos.
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				¿Quién es Maria Montessori?
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Historia de una mujer libre y comprometida

				De la primera Casa de los Niños a un método de aprendizaje

				Los orígenes de una nueva pedagogía

			

			En mayo de 1951 se celebró el 9.º Congreso Internacional Montessori organizado por la Asociación Montessori Internacional (AMI) en Londres. Un total de 150 delegaciones de 17 países asistieron a su conferencia sobre el tema “La educación como ayuda al desarrollo natural de la psique del niño del nacimiento a la universidad”. Mario Montessori, que se había convertido en el alter ego de su madre en su trabajo, habló de su método. Durante las veladas, Maria Montessori, con 81 años, transmitía su filosofía de la educación. Hablaba del niño como un “embrión psíquico” dotado de la capacidad de “crear” de forma espontánea por medio de una misteriosa fuerza psíquica interior.

			¡Maria Montessori nació en una época de cambios y revoluciones! No es de extrañar que su pensamiento cambiara tantas cosas en la educación. En cada etapa de su vida, tuvo que luchar, imponerse e innovar. Además de ser una figura esencial de la pedagogía, era también una mujer libre y comprometida al servicio de los demás. Leer su biografía es descubrir una personalidad científica, política, cuyas obras han conquistado escuelas del mundo entero.

			
				En el nombre del padre

				Maria Montessori nació en Chiaravalle, una ciudad de la provincia de Ancona (Italia) el 31 de agosto de 1870. Su padre, Alessandro Montessori, era un militar descendiente de una familia noble y conservadora. Trabajaba como director financiero de una industria tabaquera. A pesar de sus inclinaciones revolucionarias y sus ideales de juventud, se convirtió en un miembro respetable de la burguesía, deseoso ante todo de manifestar sus “buenas costumbres”. En esa época, la carrera de un financiero del nivel de Alessandro era muy movible, el Gobierno lo trasladaba de una fábrica a otra, en diferentes regiones, y su familia no tenía otra opción que seguirlo.

				La madre de Maria Montessori, Renilde Stoppani, era sobrina de un célebre sacerdote, profesor de geología y muy conocido, no solo como naturalista, sino también como partidario del acercamiento entre la Iglesia y el Estado. Su madre era muy creyente. Llena de encanto, profesaba un gran afecto por su hija, aunque la autoridad seguía correspondiendo a su padre.

				Una sociedad en plena transformación

				En plena revolución industrial, a Alessandro Montessori le costaba adaptarse al ritmo al que cambiaba el mundo. Su mujer era mucho más receptiva y acogía sus transformaciones con alegría, convencida de que eso preparaba un futuro prometedor para su única hija.

				Cuando Maria Montessori tenía 5 años, su padre fue destinado a Roma como contable de alto nivel. Al poner fin a los incesantes cambios de domicilio, Alessandro encontró cierta estabilidad y pudo continuar sin sobresaltos su ascenso profesional. Maria creció en la capital y se aprovechó de la efervescencia cultural que la rodeaba.

				Maria la Rebelde

				Ya en su adolescencia, Maria Montessori tenía ideas muy claras sobre su educación. Muy pronto comenzó a interesarse por las matemáticas. Sus padres deseaban que se orientara hacia la enseñanza, que a su juicio era una excelente carrera para las chicas de aquella época, pero con su carácter bien afirmado, se negó de forma tajante. ¡Prefirió decantarse por la ingeniería!

				En los cursos a los que asistió, era la única mujer. Pero a Maria no le incomodaba esta situación. Le fascinaba la biología. Por otro lado, no tardó en declarar que su vocación era ser médico, algo que ninguna mujer en Italia había hecho hasta entonces. ¡Escándalo absoluto! ¡En aquella época las chicas no podían acceder a los estudios universitarios de medicina! Parientes y amigos de la familia se escandalizaron y desaprobaron aquella decisión, sobre todo su padre, que no tardó en prohibirle la elección.

				Finalmente, tras numerosas aventuras, por fin pudo estudiar. Sus estudios no le resultaron fáciles, ya que su padre cuestionó con firmeza su decisión, y solo su madre la apoyó y creyó en su éxito. En 1896, con motivo de su discurso de fin de carrera, su padre, al verla ovacionada por el público, reconoció su orgullo por tener como hija a la primera mujer médico de Italia.

				Los primeros compromisos

				Al acabar sus estudios en 1896 fue delegada de Italia en el Congreso Feminista de Berlín. Más tarde viajó a Londres para denunciar las condiciones de trabajo de las mujeres y la explotación de niños en las minas de Sicilia. Apoyó a la reina Victoria, que quería organizar un movimiento contra el trabajo infantil. Su sensibilidad estaba ya en marcha...

				En 1897 y 1898 asistió a cursos de pedagogía en la Universidad de Roma y leyó toda la obra realizada en Educación y Filosofía durante los dos siglos precedentes. Se interesó en particular por los estudios realizados por dos médicos franceses, Jean Itard y Édouard Séguin, que despuntaron por sus trabajos sobre los niños que presentaban discapacidades mentales. Cautivada por sus investigaciones, desde ese momento supo que el aprendizaje era su área predilecta.
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					JEAN ITARD (1774-1838)

					Jean Itard era médico en una institución para sordomudos. Destacó por su labor de educación con un muchacho que había vivido como un salvaje en los bosques del Aveyron. Con este trabajo, intentó demostrar que era posible ayudar a los niños deficientes mediante un sistema pedagógico, no solo a través de la medicina. Estudiando con Jean Itard, Édouard Séguin se interesó más por los niños deficientes mentales. Con la ayuda del material pedagógico que él creó, logró que algunos de esos niños aprendieran a leer y a escribir.

				

				El secreto

				El 31 de marzo de 1898, Maria Montessori trajo al mundo a su hijo Mario, fruto de una relación amorosa que había mantenido con su colega el doctor Montesano. Ante la presión de ambas familias, el nacimiento se mantuvo en secreto. Así, se envió al bebé lejos de ella, con una familia que vivía cerca de Roma. Maria lo visitaba con mucha frecuencia, sin confesarle que era su madre. En aquella época, el hecho de tener un hijo fuera del matrimonio habría arruinado toda su carrera y habría puesto fin a todas sus esperanzas de cambio.

				Pero esta separación no dejó de ser dolorosa, y solo enfrascada en el trabajo, en su deseo de mejorar el futuro de todos los niños, encontró su motivación. Hasta 1912 Mario no volvería a vivir con Maria, a la muerte de la madre de esta.

			

			
				La revelación
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				Inspirándose en los trabajos de Jean Itard y Édouard Séguin, Maria Montessori comenzó a impartir conferencias sobre la necesidad de proponer una instrucción específica para los niños que presentaban deficiencias. Su implicación condujo a la creación de una escuela del Estado para los niños deficientes de Roma, cuya dirección le fue encomendada de 1899 a 1901. Dedicó tiempo a observar y analizar la reacción de los niños en la enseñanza que proponía. De ese modo, comprobó que, con aquellos métodos nuevos y adaptados, niños que se consideraban “débiles” se desarrollaban de una manera sorprendente y llegaban incluso a aprender a leer y a escribir y, en algunos casos, hasta a aprobar exámenes nacionales. Ante el éxito de sus métodos, considerado como milagroso por todos los que la rodeaban, Maria se planteó dos preguntas: ¿qué pasaría si se utilizaran esos métodos con niños sin discapacidad? ¿Cómo reaccionarían los niños “normales” si se les estimulara en su desarrollo en lugar de ser silenciados e inmovilizados? Lo que con el tiempo sería la pedagogía Montessori estaba estableciendo sus primeras bases.

				Sed de conocimiento

				A los 30 años, Maria Montessori gozaba de un éxito extraordinario y de una gran autoridad en su campo. ¡Pero entonces renunció no solo a la dirección de la escuela, sino también a la medicina para estudiar antropología, higiene, psicología experimental y filosofía pedagógica! En una palabra, se adentró en todo aquello que podía ayudarla a comprender las razones por las cuales tantos niños fracasaban en la escuela cuando se suponía que esta debía ayudarles. Durante siete años estudió sin descanso, profundizando también en los trabajos de Séguin e Itard.

				La Casa dei Bambini

				En 1906, a los 36 años, Maria Montessori vivirá un punto de inflexión. Un promotor inmobiliario decidió construir edificios en un barrio pobre de Roma llamado San Lorenzo. Desde el principio, su intuición lo llevó a abrir “escuelas en casa”, pues había observado que, mientras los padres trabajaban, los niños pequeños quedaban abandonados a su suerte y cometían actos de vandalismo por la zona.
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				El promotor propuso entonces a Maria Montessori que dirigiera aquel proyecto, y de ese modo nació la primera Casa dei Bambini, es decir, la primera Casa de los Niños. Maria se dispuso a acondicionar aquel local con un presupuesto mínimo. Tuvo que fabricar mesas y sillas adecuadas para el tamaño de los niños, para sustituir los pupitres que se utilizaban en las escuelas tradicionales. Entonces comenzó a crear un material parecido al que había utilizado con los niños deficientes. El 6 de enero de 1907, Maria pronunció su discurso en la ceremonia de inauguración.

				El milagro del material

				Maria Montessori llevó a la Casa de los Niños el material que había creado y que se inspiraba en el que habían desarrollado Itard y Séguin. Juguetes regalados por amigos, papel y lápices de colores se sumaron al panel de actividades que se proponían. Poco a poco, Maria se dio cuenta de hasta qué punto se subestimaba a los niños.

				Sus descubrimientos fueron extraordinarios, especialmente en lo relativo al comportamiento de los niños. Observó que el niño está dotado de una enorme concentración a partir del momento en que puede escoger de forma espontánea el material con el que va a trabajar. Observó también que necesita repetir constantemente el mismo gesto, y de ello dedujo que esa necesidad de repetición le resulta psíquicamente necesaria, del mismo modo que la necesidad de orden. Cuanto más se verificaban sus observaciones, más parecía comprenderlo. Observando a los niños descubrió los grandes principios de lo que sería su pedagogía.

				La casa crece

				Con el paso del tiempo, los niños de la Casa dei Bambini mostraban una disciplina asombrosa, trabajaban con concentración, escogían el material y lo guardaban después de utilizarlo. Eran seres libres, independientes y responsables de sus actos. Pero seguían respetando a la autoridad.

				En abril de 1907, tres meses después de la apertura de la primera escuela, se abrió una segunda Casa de los Niños en otro barrio obrero. Gente del mundo entero —docentes, periodistas, líderes religiosos— acudía a observar a los niños. En los años siguientes extendió la aplicación de su método tanto a niños más mayores como a los de las clases medias y acomodadas.

			

			
				Ave Maria

				Poco conocida en 1906, Maria Montessori adquirió renombre internacional. En 1908 abrió una Casa de los Niños en Milán, la primera fuera de Roma. Escribió su primer libro en 1909, El método de la pedagogía científica. Aplicado a la educación de la infancia, que cosechó un éxito inmediato y se tradujo a veinte idiomas. Dimitió de su puesto en la universidad y abandonó su gabinete privado. El mismo año, más de cien estudiantes seguían su curso para convertirse en educadores.

				En 1911 se adoptó oficialmente el sistema Montessori en las escuelas públicas de Italia y Suiza. Se establecieron planes gubernamentales para introducir el método en Inglaterra, se abrieron dos escuelas en París, ¡y se planificó la apertura de centros en la India, China, México, Corea, Argentina y Hawái! En Estados Unidos, la primera escuela Montessori se abrió en Nueva York, y la segunda, en Boston.

				De América a los años negros

				A medida que pasan los años, Maria cada vez viaja de una forma más infatigable impartiendo cursos por España, Holanda, Alemania, Francia y Australia, mientras supervisa la creación de nuevas escuelas. En todas partes impresionaba, pues era la mejor abogada del niño. Pensaba que, con el tiempo, sus descubrimientos se extenderían más allá del dominio de la infancia para llegar a la sociedad entera y hacerla mejor. Para asegurarse de que se comprendiese su pensamiento, decidió escribir mucho. Se apoyó cada vez más en su hijo Mario, que se convirtió en su igual y la protegió de quienes intentaban contactar con ella de una manera u otra. El deseo de transmisión de Maria Montessori parecía insaciable.

				
						1913: Maria Montessori hace su primer viaje a Estados Unidos. Graham Bell, el inventor del teléfono, funda una asociación Montessori, cuya secretaria es nada menos que la hija del presidente Wilson. Hasta 5.000 personas se agolpan para escuchar una de sus conferencias. En ese momento hay unas cien escuelas Montessori en América.

						1914: Publica su segundo libro sobre el método, El manual personal de la doctora Montessori.

						1915: Publicación en Nueva York del libro Dr. Montessori’s own hand-book.
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					LA EXPOSICIÓN DEL “NIÑO NUEVO”

					
							1915: Con ocasión de la Exposición Internacional en California, Maria instaló una clase montessoriana en una construcción de cristal. De la dirección se ocupó Helen Parkhurst, una de sus antiguas alumnas. Los visitantes podían entrar y observar a los niños a través de las paredes de cristal. Más de 18 millones de visitantes acudieron a aquella exposición. Esta iniciativa que mostraba al “niño nuevo” ganó las dos medallas de oro de la Exposición en la categoría de Educación. Sus intervenciones reunieron a miles de profesionales de la enseñanza.

					

				

				
						1917: Su hijo Mario se queda en Estados Unidos y abre una escuela Montessori en California en la que estrellas cinematográficas norteamericanas como Douglas Fairbanks y Mary Pickford escolarizan a sus hijos. Maria viaja a Los Ángeles, donde impartirá un curso y, en diciembre de 1917, asistirá a la boda de su hijo con su primera esposa. Saldrá después de Estados Unidos para no volver en mucho tiempo.

						1919: Maria Montessori tiene 49 años. Vive en Barcelona, pero viaja sin descanso. Hace su primer viaje oficial a Londres, donde dirige el séptimo curso internacional de formación para 250 estudiantes.

						1922: Anna Freud, la hija del célebre psicoanalista, abre en Viena una Casa de los Niños. Maria Montessori visita la escuela en 1923, año de la publicación de El niño en la familia.

						1926: Pasa el otoño en Sudamérica, donde imparte una serie de conferencias y, con su presencia, estimula el movimiento montessoriano en Argentina. Ese mismo año pronuncia un discurso en la sede de la Sociedad de Naciones, en Ginebra, sobre la educación y la paz.

						1931: Mahatma Gandhi, líder del movimiento por la independencia de la India, visita las escuelas Montessori de Roma.
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						1929: Año de la oficialización. Maria, junto con su hijo Mario, funda la Asociación Montessori Internacional (AMI), que supervisará todas las actividades de las escuelas y las sociedades en todo el mundo, así como los cursos de formación del profesorado. Maria Montessori es su presidenta. La sede social se establece en Berlín. La asociación le permite mantener el control del movimiento Montessori de manera que el método no se disipe ni se desvíe. Consideran que el método debe ser aceptado por los Gobiernos y enseñado en las escuelas públicas bajo la tutela de Maria.
					

						1933: Los nazis destruyen sistemáticamente el movimiento Montessori en Alemania y cierran todas las escuelas que usan su pedagogía. Maria abandona la Italia fascista para instalarse en España, donde continúa publicando.

						1934: El último congreso Montessori tiene lugar en Roma antes del cierre de todas las escuelas Montessori de Italia por el dictador Benito Mussolini, que había fomentado su difusión años antes. La decisión de este repentino cierre de las escuelas Montessori corresponde al ministro de Educación, que afirma que muchos de los profesores que trabajan para Maria Montessori se oponen al régimen fascista.

						1936: Tiene que salir de España de forma precipitada tras el golpe de Estado del general Franco y el comienzo de la Guerra Civil. Amigos ingleses relacionados con el Gobierno, fletan un barco militar y, en unas horas, debe abandonarlo todo, dejando atrás lo que poseía. Maria se exilia en Holanda.

						1937: El sexto congreso internacional Montessori se desarrolla en Copenhague sobre el tema educar para la paz.

						1938: Maria Montessori pronuncia un discurso en París, en la Sorbona, con el que aboga por un sistema educativo que establezca la paz mediante una reforma de la moral. Quienes la escuchan están ya convencidos, los demás se preparan para otra guerra.
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					LAS PUBLICACIONES DE MARIA

					En 1935 se publicó su libro El niño, el secreto de la infancia. Esta obra se reeditará en muchísimas ocasiones, y en ella se encuentra lo esencial de sus ideas, ilustradas con ejemplos. En 1936 se publicaron El niño en la familia y De la infancia a la adolescencia. Actualmente, estos títulos siguen siendo los más vendidos.

				

				De la India al reconocimiento

				
						1938: En diciembre decide viajar a la India, donde su movimiento tiene una gran expansión. Cree que es importante hacer un largo viaje al país para encontrarse allí con sus adeptos. Los líderes indios, como Gandhi, la apoyan y creen firmemente en su método.

						1939: A los 70 años, parte con Mario para realizar una larga travesía a través del país. Allí dirigirá un curso de formación para más de trescientos estudiantes y enseñantes que acuden desde todas las regiones. Finalmente, la estancia se prolongará casi siete años, pues en ese momento estalla la Segunda Guerra Mundial. Maria Montessori encontró en la India un pueblo que esperaba con impaciencia sus ideas y que solo pedía que le ayudasen a ponerlas en práctica. En esa ocasión pensó que no encontraba obstáculos a su trabajo, pero una vez más los acontecimientos políticos desbarataron sus proyectos.

						1940: Italia entra en guerra al lado de Alemania, y en junio Mario Montessori es encarcelado por el gobierno colonial de la India como enemigo del país. Maria Montessori queda bajo arresto domiciliario. Su hijo es puesto en libertad en agosto por decisión del virrey, como muestra de respeto hacia Maria y en honor de su 70 cumpleaños. Sin embargo, no se les autoriza a salir del país antes del fin de la guerra.

						1946: Con el fin de la guerra, el 30 de julio vuelve a Holanda, después de siete años de ausencia. Junto con su hijo, vuelve a viajar a Inglaterra para un nuevo curso de formación.

						1947: Regresa a Italia respondiendo a la invitación del Gobierno italiano, que le pide que vuelva a abrir las escuelas que había cerrado el régimen fascista de Mussolini. El mismo año se le propone una cátedra en la Universidad de Berlín, pero prefiere regresar a la India, donde siente que es mucho más útil y donde tanto queda por hacer.

						1949: Publica La mente absorbente del niño, donde describe su enfoque espiritual y filosófico del niño.
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					LA CONSAGRACIÓN

					En 1949, Maria Montessori es propuesta por primera vez para el Premio Nobel de la Paz, hecho que se repite en 1950 y 1951. En diciembre de 1949, es invitada a París, donde el rector de la Sorbona le entrega la Legión de Honor en nombre de Francia.

				

				
						1951: Proyecta un viaje a Ghana que no podrá realizar por motivos de salud. Durante los últimos años de su vida, Maria Montessori da muestras de una gran actividad. Viaja mucho, la aplauden en la UNESCO, donde acude como miembro de la delegación italiana, y la Universidad de Ámsterdam la nombra doctora honoris causa. Maria es ciudadana de honor en muchas ciudades.

				

			

			
				Ciudadana del mundo

				Meses antes de cumplir los 82 años, Maria Montessori se sentó en el jardín de la casa de unos amigos en Noordwijk aan Zee, un pueblecito del mar del Norte cerca de La Haya, donde le gustaba ir de vez en cuando para tomarse un breve descanso. Allí murió al lado de su hijo Mario el 6 de mayo de 1952. Maria fue enterrada en el pequeño cementerio de la iglesia católica de Noordwijk. Había expresado su deseo de ser sepultada donde muriera. Más tarde se colocó un epitafio sobre la tumba de sus padres, en Roma, en el que podían leerse estas palabras: “Maria Montessori descansa lejos de su bien amado país, lejos de sus queridos padres aquí enterrados, según su deseo, que da fe de la universalidad de su trabajo que la ha hecho ciudadana del mundo”.

			

		

	
		
			
				Capítulo 3
				El ambiente Montessori
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				Una manera de vivir y de ser

				Un mobiliario adaptado al niño

				La importancia del movimiento

				El arte del silencio y el aprendizaje de la concentración

			

			Descubrir la pedagogía Montessori es, antes que nada, impregnarse de una filosofía basada en fundamentos científicos. Maria Montessori no hizo más que observar a los niños, y de ello dedujo unos principios rigurosos que favorecerán su desarrollo. El adulto que quiera ocuparse del niño no debe protegerlo imponiéndole reglas y asegurándose de que las respeta; ante todo, debe crear un entorno en el que el niño pueda ejercer libremente su deseo de descubrimiento y de aprendizaje.

			
				Un entorno a medida

				Si todo está preparado para él, el niño tendrá libertad para tocar, desplazarse y, sobre todo, progresar. ¡Es todo lo contrario de hacer lo que quiera, como se dice demasiadas veces! Antes bien, al ganar autonomía, el niño aumenta su concentración y la confianza en sí mismo. El educador no hace más que recuperarla, pero es un guía tranquilizador, presente en la sombra, por si lo necesita. Cuando llega a la edad adulta, no está perdido en el mundo, trata de descubrir su entorno y comprenderlo, como cuando era pequeño.

				El anti “haz esto, no hagas eso”

				En primer lugar, cuando se quiere ayudar al niño de la mejor manera posible, es necesario proponerle un entorno que no incluya obstáculos, pero también permitirle que lleve a cabo el mayor número posible de actividades él solo, sin que necesite la ayuda de un adulto. Hay que tener presente que, al nacer, el niño no conoce el mundo, por lo que el adulto debe hacer todo lo posible para tranquilizarlo y ayudarlo a comprender y asimilar el mundo en el que nace. El niño crece y se desarrolla en su entorno, por lo que este debe pensarse de manera que le acompañe en sus aprendizajes, sin ser una fuente de frustración y conflictos con el adulto, es decir, no debe ir contra su propia naturaleza diciéndole “no toques ese objeto”, “no vayas por ahí”, “sal de ahí”, etcétera.

				Tanto el lugar de acogida del niño como la casa han de estar totalmente pensados y adaptados para que pueda expresar libremente su personalidad, sin plantear problemas de seguridad, y sin que se sienta menospreciado por ser “demasiado pequeño”, o “demasiado débil” para hacer aquello de lo que se siente capaz.
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					EL NIÑO COMO PERSONA

					A comienzos del siglo xx, los progresos en materia de higiene hicieron que la mortalidad infantil disminuyera de forma considerable. Se redujo el número de fallecimientos infantiles antes de que los bebés cumplieran el año, y la sociedad comenzó a conceder más importancia a los niños. Empezaron a aparecer zonas de juegos, parques, libros, muebles y viajes adaptados a la infancia. De este modo, el niño empezó a tener más presencia que antes. Hasta entonces, el niño no tenía su lugar, ni en la sociedad ni en la familia, y la escuela no estaba adaptada a sus necesidades. No era más que una molestia para el adulto, siempre ocupado en sus quehaceres y su trabajo. La casa respondía a las necesidades del adulto y el niño tenía que pedir permiso para desplazarse libremente por ella o para acceder a los objetos que le interesaban.

				

				Un ambiente preparado desde el nacimiento

				El entorno debe estar pensado para el niño desde que nace. No solo hay que asegurarse de que el bebé esté bien, de que a la madre no le afecte demasiado la depresión posparto, o de comprar la cuna más sofisticada del mercado. En la pedagogía Montessori, se trata de acoger al recién llegado en condiciones óptimas (parte III).
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				En medio del huracán que es el nacimiento, la temperatura exterior debe ser lo bastante alta para el bienestar del pequeño, la luz ha de ser tenue para no dañar los ojos del bebé, que acaba de pasar nueve meses en penumbra, los ruidos deben amortiguarse al máximo y los adultos tiene que hablar en voz baja para no herir los oídos del bebé. Los primeros contactos son primordiales. Por tanto, no hay que poner al bebé en posición vertical nada más llegar al mundo, sino cogerlo con cuidado y delicadeza. Debe estar el mayor tiempo posible en contacto con su madre; los cuidados no vitales vendrán después. También es importante que el bebé esté calmado en ese entorno preparado para él, en contacto con tejidos suaves y agradables.

				Para Maria Montessori, el entorno del recién nacido ha de ocupar un lugar central, pues considera que el nacimiento es la crisis de la existencia más difícil de superar. El niño viene al mundo de manera muy brusca, pasando en poco tiempo de la seguridad del vientre materno al aire libre. Sin embargo, se le otorga la responsabilidad del mundo en el que nace. ¡A él le corresponde asegurar un mañana mejor al tiempo que se le da la bienvenida con calma!

				Una mente absorbente

				Maria Montessori explica que el niño, de forma inconsciente, almacena todo lo que encuentra en su entorno, lo absorbe como papel secante. Es decir, de forma directa y duradera, asimila todo lo que se encuentra, pero también lo que se desarrolla a su alrededor: la organización de la habitación, la actitud del adulto, la lengua que se habla, etc. Por todo ello es primordial pensarlo de antemano, y el adulto debe reflexionar sobre su actitud, pues el niño se verá profundamente influido por lo que vea y lo que viva en su infancia.
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				Esta noción de “mente absorbente”, fundamental en la pedagogía Montessori, es refrendada hoy por la neurociencia, que nos indica que cada experiencia vivida por el niño, buena o mala, agradable o desagradable, modificará directamente la estructura de su cerebro. Pero la arquitectura del cerebro de un niño de 6 años será más o menos la misma que la que tendrá en la edad adulta. Naturalmente, el niño necesitará hacer, repetir y experimentar para dominar lo que ve. Cada estímulo que recibe el niño representa una experiencia nueva, por lo que se conformará con repetir la misma actividad. El ambiente debe ser especialmente cuidado y meditado para que el niño pueda realizar el mayor número posible de nuevas experiencias agradables, que modificarán de manera positiva la estructura de su cerebro. Debe encontrar en su entorno todo lo que permita que su mente absorbente se desarrolle a partir de bases sanas, felices y estimulantes.

			

			
				¡Libertad de movimiento para los niños!

				Maria Montessori fue una de las primeras en adaptar el mobiliario a la estatura de los niños. Si este concepto se acogió sin dificultad en su época, hoy también se admite y es fácil conseguir todo el material adaptado a la estatura y al peso del niño, incluso a un coste inferior.

				Por tanto, la primera condición que ha de cumplir el ambiente del niño es que no haya obstáculo alguno a sus deseos de descubrimiento. Maria Montessori desterró enseguida el famoso pupitre del alumno, que no está adaptado al físico del niño y que incluso puede hacer mucho daño a su espalda y le impide desplazarse.

				Progresivamente, procuró que las mesas y las sillas para los niños fueran siempre elegantes y ligeras, para que el niño les prestase una atención especial y pudiera desplazarlas con facilidad para ponerlas donde se sintiera mejor para trabajar, haciendo suyo el entorno. El mobiliario ligero también beneficia al niño porque, si se tropieza con él, oirá un ruido que le permitirá ser más preciso en sus gestos y no volver a golpearse.

				El niño no está obligado a permanecer inmóvil, lo cual limita su motricidad gruesa, sino que es dueño de sus gestos, se conoce perfectamente y puede moverse con agilidad y precisión. El entorno se adapta para que permita la libertad de movimiento y la libre elección del niño, otra novedad aportada por Maria Montessori.
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					¡SE ACABÓ LA MESA!

					La mesa del maestro no tiene cabida en la pedagogía Montessori. Como los niños ya no escuchan clases magistrales, se suprime. Las mesas y las sillas tampoco se disponen en filas. En cada clase hay, además, menos mesas y sillas que niños, pues tienen la posibilidad de realizar sus actividades en una mesa, en una alfombra o incluso de pie.

				

				El reino de la estantería

				En la pedagogía Montessori, las actividades que se proponen al niño están en estanterías bajas abiertas, de manera que el niño vea enseguida lo que puede hacer.

				En la primera Casa de los Niños, la maestra le daba al niño el material que quería que manipulase, y ella lo guardaba. Sin embargo, Maria Montessori muy pronto llegó a la conclusión de que el niño debía tener libertad de elección en sus actividades, y ser él quien las pusiera en su sitio, pues este tiene una profunda necesidad de orden. Así pues, es esencial que su entorno esté ordenado siempre de la misma manera, para que encuentre las cosas en él con facilidad, casi con los ojos cerrados. De esa manera se sentirá tranquilo y podrá desarrollar sus capacidades. De lo contrario, una y otra vez intentará asimilar y comprender su ambiente, y, durante el tiempo que haga eso, no podrá centrarse en otra cosa. Necesita dominar y comprender lo que le rodea.

				Cada estante representa un área (capítulo 1):
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						Vida práctica.

						Vida sensorial.

						Lenguaje.

						Matemáticas.

						Descubrimiento del mundo.

				

				En estas grandes áreas, las actividades se ordenan de más fácil a más difícil, de izquierda a derecha y de arriba abajo. El material más fácil se encuentra por tanto arriba a la izquierda, de modo que los estantes deben ser lo bastante bajos para que el niño llegue a cogerlo, y el trabajo más complicado está abajo a la derecha.

				Este orden es asimilado de forma inconsciente por el niño y le permite ser autónomo en sus aprendizajes: sabe que puede pasar al siguiente material cuando ya domine el anterior, que está a su izquierda. Así, el niño no tiene que esperar a que el adulto vaya a explicarle qué actividad está adaptada a su nivel, sabe lo que es capaz de hacer y trabaja de manera autónoma.

				Como en casa

				La expresión “Casa de los Niños”, escogida por Maria Montessori para describir sus escuelas, se adecua perfectamente (capítulo 3). Un aula Montessori es como una verdadera casa adaptada a las necesidades y la estatura del niño. Este se encargará de limpiarla, cuidarla, poner la mesa, mover el mobiliario, etcétera.

				No se necesitan juguetes que reflejen la mentalidad del adulto, es decir, que ofrezca a los niños reproducciones en miniatura de sus objetos complejos. Maria Montessori expuso muchos ejemplos durante los cuales los niños demostraron que sentían una atracción mayor por el trabajo adaptado a ellos que por los juguetes. Los objetos que los niños tienen a su disposición son sencillos, pero les permiten hacer un trabajo serio, parecido al de los adultos.

				El niño debe encontrar en su entorno todo el material necesario para su desarrollo intelectual, que pasa necesariamente por el movimiento.
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					LAS COSAS BONITAS

					Las clases Montessori suelen ser estancias claras y luminosas. Las paredes tiene pocos adornos, para no desviar al niño de su trabajo, pero los niños pueden disponer libremente de ramos de flores que habrán preparado. Estas clases son alegres, así que al niño le encanta entrar en ellas para trabajar. Responden a la necesidad fundamental del niño de estar en contacto con lo bello, lo estético. La escuela es también un lugar donde se aprende a amar las cosas bonitas.

				

			

			
				¡Silencio, se aprende!

				Como en un aula Montessori no existen las clases magistrales, no hay maestra o maestro que dé su clase en voz alta y clara para asegurarse de que se respeta su autoridad y de que los alumnos no hacen más que escucharlo. Al contrario, si tiene que intervenir, lo hace susurrando, pues sus presentaciones de material son individuales.

				Cada niño se dedica a su tarea, y en la medida en que el trabajo elegido por el alumno responda a una de sus necesidades profundas, pondrá en él toda su concentración para hacerlo con la mayor atención. Cada uno está totalmente absorto en su tarea, y nadie tiene necesidad de molestar o de hacer ruido. ¡Qué lejos estamos de la leonera que a veces imaginan los padres reacios al método!

				Maria Montessori también se dio cuenta de hasta qué punto el niño aprecia el silencio, y por ello inventó muchos juegos en torno al silencio. Esta atmósfera apacible y desprovista de estrés permite al niño centrarse en sí mismo y comprender quién es, qué siente y qué necesita. Tener un buen conocimiento de sí mismo es primordial para crecer realizado. El silencio es un elemento fundamental del ambiente Montessori.
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					UN ENTORNO TRANQUILO PARA LA CONCENTRACIÓN

					Maria Montessori comprendió que, si una persona sabe concentrarse, sus procesos de aprendizaje se verán muy favorecidos. A pesar de las dificultades, el niño —y más tarde el adulto—, que permanece entregado a su trabajo, encontrará sus propias soluciones. La capacidad de concentración está en la base de todos los aprendizajes. En un entorno tranquilo y construido, todos los niños saben concentrarse durante mucho tiempo, y ello desde las más tempranas edades. Un bebé puede concentrarse durante muchos minutos si el adulto ha preparado bien el ambiente (capítulo 3).
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				El punto de partida de los juegos del silencio tuvo lugar en la primera Casa de los Niños de San Lorenzo. Maria Montessori entró en clase con un bebé de cuatro meses en los brazos, y preguntó a los niños si serían capaces de estar tan en silencio como aquel bebé del que solo se oía su respiración. Todo comenzó así: a los niños les encantó aquel desafío.

				Más tarde, Maria Montessori introdujo otras actividades en torno al silencio. Una de ellas consiste en llamar a los niños susurrando, uno a uno, por su nombre de pila. Por lo tanto, deben estar muy atentos para saber cuándo acudir a la llamada del educador. Otro ejercicio sobre el silencio que se realiza durante el agrupamiento en el círculo o la elipse, consiste en invitar a los niños a guardar silencio y pedirles que escuchen todos los sonidos que les rodean. Están muy concentrados y disfrutan oyendo los diferentes sonidos.
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					APRENDER A CAMINAR SOBRE LA LÍNEA

					Cuando se entra en una clase Montessori, a menudo se descubre una línea trazada en el suelo en forma de círculo o elipse. Esta línea es fundamental, pues permite que los niños realicen en primer lugar ejercicios de motricidad gruesa como “caminar sobre la línea”. Los momentos de agrupamiento colectivo se realizarán encima de la línea, sobre la cual, sentados como indios, con calma y solemnidad, educadores y niños intercambian impresiones sobre diversos temas.

				

			

			
				La mezcla de edades

				Otro aspecto fundamental en un ambiente Montessori es el de acoger a niños de distintas edades. Algunas estructuras los acogen entre 0 y 3 años, y después, en las escuelas, encontramos ambientes para 3-6 años, 6-9 años, 9-12 años, etcétera.

				Estos grupos de edad se han definido en función de las fases de desarrollo del niño. Los pequeños —que, como es natural, observan todo lo que sucede a su alrededor— aprenden muchísimo y se ven atraídos hacia arriba al ver lo que hacen los mayores. Esto suele ofrecerles objetivos que quieren alcanzar pues les estimulan, están a la altura de lo que les interesa, y no se ven empujados por el adulto. A menudo, de tanto observar a los mayores, saben utilizar el material y no necesitan presentación por parte del adulto. Al ver a un compañero haciendo una actividad —como aprender a leer o resolver una operación—, este objetivo parece accesible y ven con claridad las etapas que han de superar para conseguirlo.

				En cuanto a los mayores, aprenden a respetar la sensibilidad y la diferencia de edad de los más jóvenes. Saben que deben dar ejemplo con su comportamiento, ya que a menudo los más jóvenes intentan reproducir sus actitudes. Es muy gratificante para ellos, ya que se dan cuenta de que tienen un papel importante, pues influyen en otros seres humanos. Disfrutan ayudándolos, acompañándolos y enseñándoles cómo se hace.

			

		

	
		
			
				Capítulo 4
				El maestro es el niño
			

			
				EN ESTE CAPÍTULO

				El rol del adulto y su preparación

				La educación sensorial

				La libertad y la disciplina

				El trabajo individual: autonomía y confianza en sí mismo

			

			Uno de los grandes cambios que aporta el método Montessori es la asignación de un rol completamente nuevo al adulto. Es una verdadera revolución y un replanteamiento de los mecanismos en los que se basaban hasta entonces todas las relaciones sociales en las sociedades occidentales, pues el adulto no debe ser ya el maestro autoritario, poseedor de toda la verdad que el niño en ningún caso puede contradecir.
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			El adulto, ya sea progenitor o educador, debe permanecer en segundo plano, y limitarse a observar al niño para adaptar el entorno a su evolución, a sus necesidades, con el fin de dejar que el niño actúe por sí mismo, progrese según los deseos que lo guían, y sobre todo, deje de pensar que los avances del niño le corresponden. El adulto debe ser una guía para el niño, acompañarle en su desarrollo y asumir esta función con la mayor humildad, el mayor respeto y el mayor amor, pues tiene que comprender que lo que está en juego en la infancia es el futuro de la humanidad.
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				LAS PALABRAS DE MARIA

				“El adulto tiene que convencerse de que solo debe ocupar un lugar secundario; ha de esforzarse por comprender al niño con el deseo

			

			
				Una nueva perspectiva
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				Conócete a ti mismo...
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				¡Enséñame a hacerlo solo!
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				Cada cual según su interés

				
				
				
			

			
				Los periodos sensibles
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				Sentidos afinados
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				La pasión por el orden
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				Algunos ejemplos de periodos sensibles...

				El periodo sensible del movimiento

				
				El periodo sensible del lenguaje

				
				El periodo sensible del desarrollo de los sentidos
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				La libertad en un marco
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				Autodisciplina y libertad
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				Cada cual a su ritmo, cada cual su camino
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			Bibliografía comentada

			El niño, el secreto de la infancia, Maria Montessori

			Es el primer libro que Maria Montessori escribió en 1926 y explica detalladamente la experiencia que vivió en su Casa de los Niños del barrio de San Lorenzo, en Italia. Expone en él sus grandes ideas, nacidas de la observación de los niños deficientes, y después de la de los niños de Roma, para los niños de los 0 a los 6 años. Recoge, entre otros temas, sus principios relativos al desarrollo sensorial, el acondicionamiento del entorno y la actitud del docente. Al final desarrolla sus ideas relativas al aprendizaje de la lectura, descripciones de material de matemáticas y su visión del arte y de la religión. A mi juicio, es el libro que ha de leer todo aquel que quiera comprender la pedagogía de Maria Montessori. (Diana, 1982, reed. 2004)

			De la infancia a la adolescencia, Maria Montessori

			En este libro, Maria Montessori nos ofrece el resultado de su observación de los niños entre los 6 y los 18 años y explica cuál es, para ella, la mejor manera de organizar la escuela para responder a las necesidades de estas edades. Mucho antes ya se había planteado cómo ofrecer a los jóvenes un aprendizaje autónomo, activo y sin escuchar pasivamente a un docente. (Montessori-Pierson Publishing Company, 1982)

			Formación del hombre, Maria Montessori

			Este libro recopila cursos que Maria Montessori impartió en Inglaterra en 1946, a su regreso de la India, donde estuvo exiliada con su hijo Mario durante siete años. Fue escrito seis años antes de su muerte y muestra su gran sabiduría. Se pueden leer en él todas las experiencias adquiridas mediante la observación de los niños desde el nacimiento hasta el final de la adolescencia. Son sus conferencias recogidas por una de sus asistentes. (Diana, 1982)

			Educación y paz, Maria Montessori

			Este libro es una sucesión de conferencias dictadas por Maria Montessori sobre la dificultad de crear la paz entre los hombres. En él muestra la relación que existe entre la educación y la paz y sostiene la necesidad de una reforma social constructiva. (Ed. Errepar, 1998)

			El corazón tiene sus razones, Isabelle Filliozat

			Este libro muestra cómo la expresión de nuestras emociones nos permitirá ser seres autónomos y hasta qué punto el subestimar la importancia de las emociones explica la disfunción del sistema escolar francés. Ofrece herramientas para ayudar a adultos y niños a desarrollar la inteligencia del corazón. (Urano, 2003)

			De los mismos autores

			
					150 actividades Montessori en casa, Edaf, 2019.

					Ajuda a tu hijo a concentrarse con el método Montessori, Edaf, 2018.

					Fomenta la confianza de tus hijos con el método Montessori, Edaf, 2018.
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